
20 de agosto de 2016

Queridos hermanos: ¡Gracia y paz!

Con gozo y gratitud a Dios por las abundantes gracias recibidas, 
conmemoramos hoy los 102 años de fundación de la Sociedad de San 
Pablo y el comienzo de la Familia Paulina. 

En este año especial, del Jubileo de la Misericordia, queremos agradecer 
sobre todo el amor misericordioso de Dios que se hace comunicación 
concreta en nuestra vida y en nuestra historia institucional, y que nos 
permite lanzarnos adelante en la misión.

En efecto –como afirma el papa Francisco en el mensaje para la Jornada 
Mundial de la Comunicación Social de este año–, el amor, de suyo, es 
comunicación que nos hace ser misericordiosos y nos lleva a abrirnos 
al diálogo para conocernos mejor, comprendernos y construir puentes, 
no islas, entre nosotros y con toda la humanidad.

Si nuestro corazón y nuestros gestos están animados por el amor 
divino, nuestra comunicación será portadora de la fuerza de Dios, de 
su compasión y ternura, trámite nuestras personas y también con los 
medios técnicos de comunicación a nuestra disposición, desde la prensa 
a las redes digitales. 

Renovemos, en comunión con toda la Familia Paulina, nuestro 
compromiso de vivir y anunciar a Jesús Maestro en este mundo 
necesitado de amor y de misericordia, con el celo del apóstol Pablo y 
a la luz del carisma que hemos heredado del beato Santiago Alberione.

Fraternamente, 

P. Valdir José De Castro
Superior general


